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El sepelio de Jesús en el sepulcro de José de
Arimatea
Mateo 27:57-60; Marcos 15:42-46; Lucas
23:50-54; Juan 19:31-42
Viernes por la tarde, alrededor de las 4 pm del
día 15 de Nisán
El sepelio de Jesús en la tumba de José de Arimatea ESCUDRIÑAR: Algunos
dicen que Cristo no murió realmente, sino que resucitó en la tumba.
¿Cómo argumenta Juan 19:1, 18, 32-34 y 40 contra esta idea? Al pedir el
cuerpo de Jesús, ¿qué riesgos corrió José ante Pilato y el Sanedrín? ¿Qué
riesgos corrió también Nicodemo? ¿Por qué ambos arriesgarían su
reputación y estatus en ese momento?

REFLEXIONAR: ¿Cuál es la acción más arriesgada que ha hecho usted por
su fe en Yeshua el Mesías? ¿Por qué lo hizo? Aparentemente, Jesús había
fracasado, pero José, Nicodemo y las mujeres no abandonaron al Maestro.
¿Qué aprende usted de esta lección para su vida? ¿Cómo entran en
conflicto a veces su miedo a los demás y su amor por Yeshua? ¿Qué hará
esta semana para demostrar su amor por Jesús?

Ahora la carrera estaba en marcha. Llegado ya el anochecer, puesto que era
día de Preparación, es decir, la víspera del sábado (Marcos 15:42a; Lucas
23:54; Juan 19:31a); estaba a punto de comenzar al anochecer. Israel debía
recibir al Shabat como a una novia. Así, al acercarse la Reina del Shabat, su
llegada sería anunciada por tres toques de las trompetas de los sacerdotes desde el
pináculo más alto del Templo alrededor de las tres de la tarde.1632 Debía ser un
sábado especial, o un sábado solemne, pues también era el segundo día de Pésaj.
Marcos explicó esto a sus lectores no judíos.

Si podían, los soldados romanos dejaban el cadáver en la cruz para que se
pudriera o fuera devorado por animales depredadores. Sin embargo, los romanos a
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menudo intentaban cooperar con sus pueblos conquistados, permitiéndoles seguir
sus costumbres locales en la medida de lo posible. En este caso, la tradición judía
dictaba que ningún cadáver, ni siquiera el de un criminal, podía dejarse a la
intemperie durante la noche (Deuteronomio 21:22-23). La ley romana permitía a
la familia del condenado llevarse el cuerpo para su entierro, tras obtener permiso
de un juez romano. Dado que nadie estaba destinado a sobrevivir a la crucifixión, el
cuerpo no se entregaba a la familia hasta que los soldados estuvieran seguros de
que la víctima estaba muerta. Por costumbre, uno de los guardias romanos
perforaba el cuerpo con una lanza. Tradicionalmente, esto se consideraba una
herida en el corazón a través del lado derecho del pecho, una herida mortal que
probablemente se le había enseñado a la mayoría de los soldados romanos. La
lanza estándar de infantería, medía entre 1,5 y 1,8 metros de largo, podía alcanzar
fácilmente el pecho de un hombre crucificado en la tradicional cruz Tau baja (T).1633

El centurión notó a un hombre —vestido como persona adinerada— que
caminaba rápidamente hacia la Puerta del Jardín. El romano no lo conocía, pero lo
había visto hacía una hora, apartado de los demás, observando el rostro de Jesús
con evidente compasión. Era José de Arimatea. El centurión también vio a dos
guardias de Pilato conversando con los sumos sacerdotes. Él preguntó por esto y
regresó a su puesto.

Etapa 27 – La ruptura de los huesos y la traspasación de Cristo: Entonces
los judíos, por cuanto era la Preparación, para que los cuerpos no
quedaran en la cruz en el sábado (pues el día de aquel sábado era
grande), rogaron a Pilato que les fueran quebradas las piernas y fueran
quitados (Juan 19:31). Una vez comenzado el sábado, ningún judío podía tocar
sus cuerpos o serían ceremonialmente impuros.

Los guardias cruzaron el Gólgota y le dijeron al centurión que Caifás había ido a
ver a Pilato. Ellos le habían dicho que una vez que comenzaba el sábado, ningún
judío podía tocar sus cuerpos o serían ceremonialmente impuros. El procurador
estaba dispuesto a terminar con todo el asunto de este Nazareno. Había llamado a
dos guardias y les había ordenado que acompañaran a los sacerdotes de regreso
al Gólgota y allí pusieran fin al asunto.

El centurión señaló con la cabeza las tres cruces y ordenó a los guardias que
cumplieran con su deber. Uno de los soldados estaba armado con una lanza. El
otro llevaba una gran tabla de madera, de unos 2,5 centímetros de espesor, por 7,5
centímetros de alto y 1,2 metros de largo. Los soldados se pusieron manos a la
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obra. Fueron por tanto los soldados, y quebraron las piernas del primero, y
del otro que había sido crucificado con él (Juan 19:32). Cuando vieron que
Jesús no podía levantarse ni respirar, pasaron al otro crucificado. Y cuando el
segundo crucificado se hundió hasta el fondo de su cruz y no dio señales de
intentar levantarse, los dos soldados fueron hacia Cristo.

…pero cuando llegaron a Jesús, como lo vieron ya muerto, no le quebraron
las piernas; sino que uno de los soldados le abrió el costado con su lanza,
y al instante salió sangre y agua (Juan 19:32-34). Tradicionalmente, se ha
asumido que el costado derecho del Señor fue atravesado porque el gran flujo
de sangre probablemente provendría de la aurícula o ventrículo derecho -
distendido y de paredes delgadas- que del ventrículo izquierdo, de paredes gruesas
y contraído. Algunos escépticos plantean la dificultad de explicar, con precisión
médica, el flujo tanto de sangre como de agua. Pero, en griego, el orden de las
palabras no importa. Las palabras generalmente denotaban importancia, no
secuencia. Por lo tanto, parece que Juan enfatizó la prominencia de la sangre en
lugar de que la sangre viniera antes del agua. El agua probablemente
representaba líquido pleural y pericárdico, y habría precedido al flujo sanguíneo, y
habría sido de menor volumen que la sangre.

Juan fue testigo de todo esto. El hombre que lo ha visto, da testimonio, y su
testimonio es verdadero, y él sabe que dice la verdad, para que también
vosotros creáis.Porque estas cosas sucedieron para que se cumpliera la
Escritura: No será quebrado hueso suyo. Y también otra Escritura dice:
Mirarán al que traspasaron (Juan 19:35-37).

Etapa 28 – Se solicita el cuerpo de Jesús: Al caer la tarde, llegó un hombre
rico llamado José, de Arimatea, de la ciudad de Judea. Esto cumplió la profecía
de Isaías, cuando el profeta dijo: pero con el rico fue su tumba (Isaías 53:9b).
Y he aquí un hombre llamado José, de Arimatea, ciudad de los judíos,
varón bueno y justo, el cual esperaba el reino de Dios, y que era del
concilio, aunque no había consentido con el consejo ni las acciones de
ellos (Lucas 23:50-51). Él era miembro del Gran Sanedrín, (vea el enlace,
haga clic en Lg – El Gran Sanedrín). Pero, aún más importante, era discípulo
de Jesús, en secreto por temor a los judíos (vea Mateo 27:57; Marcos
15:42b-43:a; Juan 19:38a). Esto demuestra que incluso entre los rabinos más
importantes existía desacuerdo.

https://jaymack.net/lg-el-gran-sanedrin/


Lx – El sepelio de Jesús Mt 27:57-60; Mr 15:42-46; Lc 23:50-54;
Jn 19:31-42 | 4

Después de que Cristo murió, debido a su estatus, José de Arimatea fue
osadamente a Pilato y pidió el cuerpo del Mesías (Mateo 27:58a; Marcos
15:43b; Lucas 23:52). Esto requirió un grado de coraje para hacer lo que José
hizo esa tarde. Se apresuró a la Fortaleza Antonia y solicitó una audiencia con
Poncio Pilato y pidió permiso para enterrar a Jesús de Nazaret de inmediato.
Pilato se sorprendió de que ya hubiera muerto, y llamando al centurión le
preguntó si ya había muerto. E informado por el centurión, concedió el
cadáver a José (Marcos 15,44-45). Pilato se sorprendió al escuchar que ya
estaba muerto porque generalmente tomaba dos o tres días morir en la cruz. De
hecho, algunas víctimas murieron de hambre en lugar de por sus heridas. Las
palabras griegas para “él ya había muerto” están en tiempo perfecto, lo que
indica una acción pasada, completada, con resultados continuos y, en este caso,
permanentes (vea Mateo 27,58b; Marcos 15,44-45; Juan 19,38b). Pilato no lo
hizo por un sentimiento de generosidad, sino porque podía librarse del asunto más
inconveniente y problemático.

La mayoría de quienes presenciaron la crucifixión del Mesías a distancia han
abandonado la terrible escena. María, la madre del Señor, y María Magdalena se
encuentran entre quienes permanecen. También había ido Nicodemo (el que al
principio acudió a Él de noche), llevando una mezcla de mirra y áloe como
de cien libras (Juan 19:39). Vea Bv – Jesús enseña a Nicodemo. Nicodemo
acompañó a José de Arimatea. José era un miembro adinerado del Sanedrín y
discípulo secreto de Cristo. Fue una de las pocas voces disidentes durante la farsa
de un juicio. Otra de esas voces fue la de Nicodemo, el fariseo.

Es una ironía casi melodramática que, cuando Jesús murió, Su entierro fue
organizado –no por Pedro, ni por Juan, ni por los otros que, apenas esa noche

https://jaymack.net/bv-jesus-le-ensena-a-nicodemo-juan-3-1-21/
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anterior, se habían golpeado el pecho en Pesaj y discutido sobre quién amaba más
al Maestro– sino por quien yo supongo que era un saduceo (José de Arimatea),
un fariseo (Nicodemo) y un pagano gentil (Poncio Pilato).

Aunque José y Nicodemo habían ocultado su devoción al Mesías durante toda su
vida, ahora, con Su muerte, atraían sobre sí la condenación de sus semejantes
para el resto de sus vidas. La élite de Jerusalén jamás podría perdonar a estos
hombres por ayudar al este crucificado.

Fue Nicodemo quien envió a un sirviente a su casa por unos 33 kilogramos de
especias, una mezcla de mirra y áloe, necesarias para la unción final del cuerpo.
José compró anchas fajas de lienzo (lino fino) para usarlas como ropas
funerarias.1634

Etapa 29 – El retiro del cuerpo de la cruz: Los soldados procedieron entonces
a bajar el cuerpo de Jesús de la cruz. Esta fue la crucifixión al revés. Una vez
más, Yeshua fue tendido en posición horizontal, entre José de Arimatea y
Nicodemo tomaron pues el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos con
las especias aromáticas, según es costumbre de sepultar entre los judíos
(Mateo 27:59; Marcos 15:46a; Lucas 23:53a; Juan 19:40). El cuadro puede
completarse comparando lo que se dice de Lázaro en Juan 11:44 y el relato de las
vendas en Juan 20:7, por lo que las manos y los pies estaban atados con vendas
de lino fino, y el rostro y cabeza cubierto con un sudario.

Al hacerlo, tanto Nicodemo como José de Arimatea se hicieron ritualmente
impuros a sabiendas al tocar el cadáver del Mesías. Sin embargo,
(seguramente), lo hicieron con alegría, y no consideraron una carga no poder
participar en las fiestas de la Pascua, los Panes sin Levadura y las Primicias durante
ocho días hasta que pudieran purificarse con el agua de purificación mezclada con
las cenizas de una vaca alazana (vea el comentario sobre Números: La vaca
alazana).

Este es un resumen de los detalles extremadamente elaborados del entierro
tradicional en el Israel del siglo I. La Torá simplemente afirma que todos venimos
del polvo y, por lo tanto, debemos volver al polvo. Con el sudor de tu rostro
comerás pan hasta que retornes a la tierra, Porque de ella fuiste tomado,
Pues polvo eres y al polvo volverás (Génesis 3:19). Esto implica que el cuerpo
no debe ser alterado y el entierro debe ser en la tierra. En un entierro judío
tradicional, incluso hasta el día de hoy, el cuerpo se viste con una túnica o mortaja
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blanca llamada Tajrijim (Takhrikhim). Es significativo que la prenda no tenga
bolsillos, lo que ilustra la realidad de que no podemos llevarnos nada de esta
vida.1635

De manera un tanto impactante, tanto José como Nicodemo declararon
públicamente su fe en Cristo. De hecho, José llevó el cuerpo de Jesús a su
propia tumba familiar privada, una cueva artificial completamente nueva excavada
en la blanda roca de Jerusalén en un jardín cercano. Los rabinos enseñaban
que la presencia de un condenado en una tumba la profanaría. Los pocos
saduceos que observaban desde el muro de Sion se sorprendieron hasta el punto
de enmudecer momentáneamente cuando vieron a José y Nicodemo tocar a este
blasfemo. Cuando se dieron cuenta de que el Nazareno sería enterrado en la
propia tumba de José, murmuraron contra ellos y se apresuraron a conferenciar
con Anás. Las tres Marías expresaron su deseo de enviar a alguien a la ciudad a
comprar especias finas y perfumes. Era costumbre que las mujeres hicieran esto.
Los hombres querían estar de acuerdo, pero no había tiempo para el lavado ritual
normal y la unción del cadáver con aceite. Señalaron que Nicodemo trajo una
mezcla de mirra y áloe, como de cien libras (Juan 19:39b) unos 33
kilogramos, pero las mujeres no quedaron impresionadas. No habían ofrecido
nada más que lágrimas. Ellas también querían ser parte de la última muestra de
bondad. Juan sugirió que podrían regresar mañana domingo con perfumes.

Sin embargo, Juan insistió en que él debía realizar el último acto de bondad
amorosa por su Mesías. María podía quedarse con las otras mujeres. Le
avergonzaba que los demás apóstoles no estuvieran presentes. Como el Maestro
había profetizado, se habían dispersado como ovejas cuando el Pastor fue herido.
A Juan le afligía pensar que su amado amigo aún pudiera estar en manos de
desconocidos en estas últimas horas. Dijo que ayudaría a José y a Nicodemo.
Insistió en ello. ¿Quién mejor para poner sus manos amorosas sobre el cuerpo que
aquel a quien el Salvador había confiado a Su madre?

Los tres hombres prosiguieron con su urgente labor. María, la madre de Jesús, no
pudo ser persuadida de irse. Cuando ella comenzó a llorar de nuevo, Juan dejó el
cuerpo y corrió a su lado. Con súplica en voz baja, le recordó que su Hijo había
dicho la muerte no fue una derrota, sino una gloriosa victoria. Pero mientras
hablaba, Juan también comenzó a llorar.

A toda prisa, los tres hombres lavaron el cuerpo lo mejor que pudieron. Dos
tuvieron que sostenerlo de lado mientras el tercero le lavaba la espalda, desde la
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cabeza ensangrentada hasta los talones perforados. Nicodemo desenrolló una
sábana de lino y la colocó en el suelo junto al cuerpo. Los tres hombres
levantaron a Yeshua y colocaron el cadáver sobre la sábana. El pequeño grupo
de mujeres permaneció cerca de la puerta. No había nadie más.

Etapa 30 – Jesús es colocado en el sepulcro: Cuando esto se completó, los
hombres lo llevaron lenta y tiernamente unos 36 metros al norte-noroeste hasta el
centro del jardín bajo. En la tumba, el cuerpo fue colocado sobre una losa de
piedra. Rápidamente, prepararon el cuerpo para que pareciera estar en reposo
apropiado. Debido a que era el día judío de la Preparación y el Shabat estaba a
punto de comenzar, Y en el lugar donde fue crucificado había un huerto, y en
el huerto un sepulcro nuevo, en el cual nadie había sido puesto aún. Allí
pues pusieron a Jesús, a causa del día de la Preparación de los judíos,
porque el sepulcro estaba cerca (Mateo 27:60a; Marcos 15:46b; Lucas
23:53b-54; Juan 19:41-42). El espacio de entierro cerca de Sion siempre tenía
una gran demanda, pero un hombre rico como José podía permitirse una tumba
tan cara.

Se colocó un gran lienzo sobre el cuerpo y los tres hombres lo cortaron a unos
centímetros más allá de la punta de los dedos de los pies. Del resto, se cortaron
tiras estrechas, o vendas. El gran sudario se ató con estas vendas al cuello, a la
cintura y alrededor de ambos tobillos. La parte superior del sudario cubría la
cabeza, pero la venda alrededor del cuello permitía a cualquiera, en cualquier
momento, quitarse el velo para identificar el cuerpo. Durante la primera o segunda
semana después del entierro, la tela solía ser doblada hacia abajo para dejarla
expuesta. La venda alrededor de la cintura evitaba que las manos se resbalaran del
cuerpo. La tercera, para evitar que los tobillos se separaran.1636
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Jesús nació en una cueva y fue envuelto en un bandas de tela (vea Aq – El
nacimiento de Jesús) y, cuando murió, fue enterrado en una cueva y se usaron
bandas de tela. No fue un accidente. Estos dos incidentes marcan los extremos de
Su vida. La historia que se escribió entre ambos es la más extraordinaria jamás
contada. Ntd el nacimiento fue “muy humilde” y la sepultura “como la de un rico”

Hay dos puntos teológicos importantes sobre Su sepultura.

Primero, marcó el fin de Su humillación. Esta fue la muerte del Dios-hombre.
Ninguno de Sus allegados participó en el entierro, solo dos discípulos secretos.

Segundo, marcó el comienzo de Su exaltación. No fue enterrado en una fosa común
(como habría sido normalmente, ya que murió como un culpable), sino en la
tumba de un hombre rico. También es importante señalar que la tumba estaba
dentro de un jardín. En un jardín, el primer Adán trajo la muerte; pero en el
otro, el postrer Adán trajo la vida (lea Primera Corintios 15:45-49). 1637

Entonces, de acuerdo con la tradición del primer siglo, José de Arimatea,
después de hacer rodar una gran piedra a la entrada del sepulcro, se
retiró (Mateo 27:60b; Marcos 15:46c). La entrada tenía menos de 1,5 metros
de altura y estaba cerrada por una piedra de molino de unos 1,55 metros de
diámetro y 23 centímetros de espesor. El peso de esta piedra superaba la fuerza de
un hombre para moverla. Se asentaba en una ranura curva y, cuando dos o más
hombres intentaban alejarla de la entrada, otro hombre tenía que agacharse debajo
con una piedra pesada para usarla como cuña. Ya sea que se rodara hacia la
izquierda o hacia la derecha de la entrada, la ranura giraba hacia arriba. Esta es
una evidencia indiscutible de la resurrección. El hecho de que un hombre específico,
José de Arimatea, sea mencionado como el dueño de la tumba es un detalle que
da crédito a todo el relato del entierro (Primera de Corintios 15:3-5). Con los
hombros caídos y un corazón apesadumbrado, José se retiró a la noche. El sonido
de sus pasos se fue haciendo cada vez más débil en la distancia, junto con el
resplandor de su linterna, hasta que todo quedó quieto y oscuro.

Jesús había dicho anteriormente: exactamente como Jonás estuvo en el
vientre del gran pez tres días y tres noches, así estará el Hijo del Hombre
en el corazón de la tierra tres días y tres noches (Mateo 12:40). Vea el
comentario sobre Jonás At – La oración de Jonás, también vea Eo – La señal
del profeta Jonás. Jesús estuvo tres días en el sepulcro, y durante ese tiempo
fue y predicó a los espíritus en el Seol (vea el comentario sobre Génesis Cb – Noé

https://jaymack.net/aq-el-nacimiento-de-jesus-lucas-2-1-7/
https://jaymack.net/at-la-oracion-de-jonas-2-2-9/
https://jaymack.net/eo-la-senal-del-profeta-jonas-mateo-12-38-41/
https://jaymack.net/eo-la-senal-del-profeta-jonas-mateo-12-38-41/
https://jaymack.net/cb-pero-noe-hallo-gracia-ante-los-ojos-del-senor-6-5-8/
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halló gracia ante los ojos del SEÑOR). Si murió el viernes por la tarde y
resucitó el domingo por la mañana, ¿cómo podrían ser tres días? Es fundamental
comprender dos hechos importantes. Primero, la forma judía de calcular el tiempo
es muy diferente a la de los gentiles. El día judío comienza al atardecer, no a la
medianoche; por lo tanto, la noche judía siempre precede al día. Segundo, también
es necesario saber que cualquier parte del día se cuenta como un día completo.

Todos los relatos evangélicos sobre el momento de Su muerte y sepultura utilizan
terminología judía típica. Por ejemplo, los Evangelios afirman más de una vez que el
Mesías murió el día de la preparación (Mateo 27:62; Marcos 15:42; Lucas
23:54), o el día de la preparación (Juan 19:42). Este es un término judío
estándar que se encuentra en toda la literatura rabínica, y siempre se
refiere al sexto día de la semana, o viernes. Los Evangelios también afirman
varias veces que el Señor fue enterrado justo antes del inicio del shabat. Estas
afirmaciones, cuando no se matizan, siempre se refieren al viernes.

Sabemos que la primera noche de la Pascua tuvo lugar el jueves después del
atardecer, o, según el sistema judío de calcular el tiempo, el comienzo del viernes,
porque la noche precede al día. Utilizando el sistema judío de calcular parte de un
día como un día completo, sabemos que el Mesías estuvo en la tumba parte del
viernes antes del atardecer. Dado que el día judío comienza al atardecer, este se
cuenta como un día completo (día 1); también estuvo en la tumba todo el sábado
(día 2) y parte del domingo, contando como un día completo (día 3). La frase ” tres
días y tres noches” no requiere tres períodos de veinticuatro horas. En
consecuencia, el Comandante Supremo de la vida y la muerte resucitó
después de tres días.1638

 


